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			La última palabra del Ulises, 
Joan-Carles Mèlich

			¿Cómo explicar el pensamiento de un autor como Jacques Derrida? ¿Cómo interpretarlo, cómo introducirlo a los lectores? ¿Se le puede ser fiel? El pensador de la aporía nos sitúa ante una primera aporía: ¿cómo hablar de su filosofía? ¿No supone eso que Derrida dice algo que puede ser reproducido, algo que puede ser traducido y, lo que resulta todavía más problemático, que puede ser establecido de una vez por todas, que puede ser entendido y, por tanto, clausurado? Quizá leer a Derrida y darlo a leer y presentarlo a alguien que todavía no lo conoce, o que lo ha leído pero no ha acabado de entenderlo, supone ya aprender a leer de otra manera, otramente, diferentemente, diferidamente, porque una de las primeras cosas que se descubre es que, según Derrida, la escritura no es algo marginal, un añadido al pensamiento, un tipo de instrumento, de canal o de medio, sino el pensamiento mismo; y por ello, precisamente, cualquier escrito sobre esa filosofía tiene que serlo también sobre la escritura.

			Pues, bien, éste es el reto que Laura Llevadot se propone en este libro. Un reto que, como todo auténtico reto, es un desafío. En este caso, un triple desafío, diría yo. En primer lugar, se nos presenta el pensamiento de un filósofo que rompe con la tradición metafísica occidental con una radicalidad difícil de soportar para muchos. Pero, también, existe la dificultad de transmitir ese pensamiento porque no se puede hablar de Derrida de cualquier manera, como se hablaría de cualquier otro. Y, para acabar, el reto de hacerlo accesible a aquel que quizá no lo ha leído nunca pero querría leerlo, que tiene curiosidad por conocer qué dice ese francés nacido en Argelia, judío y amigo de Lévinas, lector de Husserl y de Heidegger, de Shakespeare, de Kafka y de Joyce.

			Abrimos el libro de Laura Llevadot y, desde la primera página, su tono nos llama la atención. En efecto, introducir Derrida al lector no es fácil, no es cosa sencilla. Hay que hacerlo derridianamente, ya que, si no se hiciera así, el texto sería una primera traición al pensamiento del maestro. Hablar de Derrida sólo se puede hacer à la Derrida, y Laura Llevadot lo hace de manera excelente, problematizando la lengua. En el inicio, está el lenguaje y el lector debe saberlo desde el primer momento, porque los seres humanos somos herederos —ésta es una de las primeras lecciones que nos da— y en la lengua que heredamos hay, también, inevitablemente, la herencia de una ley y, por tanto, igualmente de una violencia. Somos herederos porque somos finitos. La finitud no es la muerte, sino la vida misma, una vida que no puede eludir las herencias, con todo lo positivo, pero también lo negativo, que ello comporta, porque también es la herencia de una impropiedad, la de algo que no poseemos del todo, la herencia de una impureza o un mestizaje. Somos en la historia, en la materialidad de los cuerpos, en las situaciones y en las relaciones, y desde aquí (nos) pensamos y (nos) vivimos. Siempre existimos en situación, siempre llegamos demasiado tarde. No empezamos con las manos vacías.

			No soy un «experto» en Derrida, sino un lector, un apasionado lector de su obra, y también soy de los que defienden que la filosofía tiene que poder ser leída por no expertos, por no filósofos, por simples lectores. Pues, bien, diría que, para conocer el pensamiento de un autor, es importante plantearse dos preguntas: ¿contra quién piensa? ¿Cuál es su tema fundamental? ¿Qué es lo que le preocupa? En el caso de Derrida, la respuesta a la primera pregunta es clara: piensa contra la «metafísica», contra aquella tradición dominante en Occidente que entiende el ser como «presencia», como un «referente absoluto» que da razón de todo lo que pensamos, decimos o hacemos. No obstante, la respuesta a la segunda pregunta no resulta tan fácil. En alguien como Derrida, que no tiene una obra central, un opus magnum como, por ejemplo, Ser y tiempo de Heidegger o Totalidad e infinito de Lévinas, la respuesta, insisto, no resulta tan sencilla. Laura Llevadot, a mi entender, toca el corazón del pensamiento derridiano cuando lo sitúa en el ámbito de lo político, de la democracia, de la soberanía.

			En su conferencia Fuerza de ley, Derrida dice: «La deconstrucción es la justicia». Ésta es una de sus tesis más relevantes, porque la crítica a la metafísica no lo es sólo a su dimensión epistemológica, sino fundamentalmente a su política y ética, ya que un pensamiento metafísico se caracteriza por hacer valer lo Uno por encima de lo único, el modelo por encima de la singularidad. ¿Cómo pensar, desde ahí, lo político: la democracia, la justicia, la hospitalidad o el género? La de Derrida es una filosofía que muestra que no hay política sin mala conciencia, es decir, sin impureza, sin vergüenza, porque no hay nada más antidemocrático o injusto que considerarse demócrata o justo, que afirmar que la democracia o la justicia se han hecho presentes o que vivimos, finalmente, en una democracia y que podemos, por tanto, tener la conciencia tranquila y dormir sin sufrir pesadillas. Leer, pues, a Derrida es atreverse a iniciar una aventura inquietante en torno a sus preocupaciones éticas y políticas, unas preocupaciones que también son las nuestras. Y, entonces, no pensar como Derrida, sino con él y desde él. Éste es el reto.

			No es necesario haberlo leído mucho para saber que nos encontramos ante un pensamiento que no quiere, de ningún modo, dar estrategias para orientar la acción, sino que, al contrario, quiere desfundamentarla, inquietarla; porque abrir un libro de Derrida es experimentar la ruptura y el desasosiego, es darse cuenta de lo que Kafka mencionaba en 1904 en su conocida carta a Oskar Pollack: «Si el libro que leemos no nos obliga a despertarnos como un puñetazo en la cara, ¿para qué leerlo?». Nadie lee para ser feliz. Lo que necesitamos son libros que nos hagan sentir desterrados, en el exilio, en un viaje incierto que no sabemos adónde nos conducirá y en el que lo único que sabemos con certeza es que saldremos de él transformados, ¿y quizá deformados? Sí, ese es el riesgo. Nadie vuelve igual después de leer a Derrida. Pensamiento de la justicia y del derecho, de la hospitalidad y de la hostilidad, de la donación y de la economía, Derrida siempre inquieta. El lector tiene una sensación extraña. En las clases de filosofía nos enseñan sistemas en los que todo encaja, en los que siempre hay una respuesta oportuna que, demasiado rápidamente, cierra la pregunta, la elimina, la destruye. No se enseña a leer lentamente, como pedía Nietzsche, y ello significa demorarse en la pregunta, hacer que lo interrogante se convierta en una forma de existencia, en una manera de «ser en el mundo», porque no puede haber ninguna filosofía que pueda ser coherente sin cuestionarse a sí misma, sin reconocer sus presupuestos y prejuicios, las premisas que operan en ella implícitamente.

			¿Insatisfacción en la lectura de Derrida? Sí, es verdad, porque las aporías no se han superado nunca, nunca pueden ser superadas. Hoy vivimos en la era de la «resolución de conflictos» y Derrida nos enseña que los verdaderos conflictos no pueden resolverse. En un pensamiento de la extranjeridad y de la diferenzia1 —porque, si hay algo que preocupa a Derrida, es el otro, el que no puede ser normalizado ni integrado— la respuesta que cada uno da a ése que le provoca y lo requiere no es —ni podrá ser nunca— suficientemente buena. Porque eso es la deconstrucción: respuesta, afirmación; porque, si algo queda claro en Derrida, es que su filosofía no es un cierre en el vacío y en la nada, sino la abertura a una radical alteridad, una abertura que queda, como él mismo dice, expresada en la última palabra del Ulises de James Joyce: «Sí».

			

			
				
					1. En el original catalán, tanto en este prólogo como en el resto del libro, se traduce el neologismo derridiano «différance» por otro neologismo, «diferènzia». Entre las dos traducciones establecidas en castellano, «diferancia» con «a» y «diferenzia» con «z», optamos por esta última para conservar la homofonía que existe entre los términos franceses: la grafía gramatical («différence») y el neologismo derridiano («différance»). Más adelante (cfr. capítulo «Tengo un coño que me tapa toda la cara»), la autora explicita el sentido de este término. [N. del T.] 

				

			

		

	
		
			Esta lengua que no es mía

			Empezaremos por el medio.

			No se puede escribir o hablar sobre Derrida sin empezar problematizando el primer gesto de toda habla y escritura: la cuestión de la lengua. Escribo en catalán sobre Derrida. Algo extraño. Es poco común escribir en catalán, tanto más si se trata de filosofía, y más insólito todavía si lo hacemos a propósito de la filosofía contemporánea de las últimas décadas. Políticas editoriales, programas de investigación, políticas académicas que priorizan el inglés como único instrumento de comunicación de la comunidad llamada científica; pero, también, pragmática del Capital, leyes del mercado nacional e internacional, edictos ministeriales, políticas pedagógicas, intereses mediáticos, teletecnologías globales que espectacularizan la cultura hasta límites insospechados, estrategias periodísticas y comunicativas en general… todo ello hace de este simple hecho una rareza abocada desde buen principio a la minorización de éste, ya de por sí, pequeño libro. Podría entonces agazaparme en la trinchera y, desde ahí, intentar lanzar algún disparo acertado que sólo unos pocos habrán de entender. Es una cuestión de igualdad, de derecho a mi lengua. Tengo el mismo derecho que tú, que utilizas ese extraño inglés estandarizado que es casi una invención académica y que te llena de prestigio, y que tú, sí, tú, ese de ahí, catedrático en peligro de extinción que conviertes el castellano en la lengua viril de la filosofía seria, de los que leen las fuentes en alemán y nos explican, a los pobres desgraciados que no hemos tenido la suerte o la voluntad de aprenderlo, las grandes aportaciones de Heidegger, pongamos por caso, al pensamiento contemporáneo y a la comprensión del mundo en general. Podría decir, pues, que yo escribo sobre Derrida, sólo un pensador francés, y que lo hago en mi lengua, para aquellos que la hablan y la entienden, la comunidad a la que me dirijo, a vosotros que sois de los míos. Y, no obstante, es justamente Derrida quien me impide apropiarme de ese gesto tan rebelde e ingenuo como clásico y viejo. Derrida, que no ha dejado de denunciar la violencia que implica hacer hablar a alguien en una lengua que no es la suya, que lo hacía cada vez que, invitado por alguna universidad de los Estados Unidos, tenía que iniciar una conferencia ante un público de habla inglesa, él que empezaba siempre por el medio, denunciando que hablar en inglés, por educación y para hacerse entender, era ya una traición a su pensamiento y a lo que tenía que decir; a pesar de todo eso, Derrida no hizo nunca del francés su lengua. Si, con un gesto altamente romántico, dijera que escribo sobre Derrida en catalán porque ésta es mi lengua materna —materna, precisamente, ¡gran ironía!, porque mi madre, de procedencia valenciana y a diferencia de mi padre, me hablaba siempre en castellano, y no entraré aquí a denunciar por qué el valenciano ha desaparecido prácticamente en Valencia, ya que sería volver al mismo punto del que hemos partido—, estaría desdiciendo una de las enseñanzas fundamentales de Derrida: que lengua materna, justamente, no hay. Cuando digo que escribo en catalán, ¿de qué lengua estoy hablando? ¿Del barcelonés mal aprendido en una escuela catalanista de la transición, del catalán de ses Illes, de su variante oriental? ¿De la que se inventó Pompeu Fabra?2 ¿Hay realmente un catalán y sus variantes, que difieren en mayor o menor medida del modelo? Y de igual manera, ¿existe el castellano? ¿Qué es eso que me enseñó mi madre? ¿Cuál era su lengua que hice mía, que me ha hecho? ¿Qué es escribir en catalán y decir que lo hago porque ésta es mi lengua, mi lengua materna? Hablar de lengua materna, diga lo que diga Arendt, es biologizar, naturalizar y endulzar una situación de dominio y de violencia originaria. Las lenguas que hablamos y con las que escribimos nos han sido, desde siempre, impuestas. Las lenguas nunca son nuestras y no son naturales, son del otro. Las aprendemos de nuestros padres, de la escuela, de dispositivos bien coordinados que tienen su centro de acción en políticas estatales bien coloniales y homogeneizadoras. Confiamos en que, si lo hacemos en una lengua minorizada, la violencia se atenuará, pero no es así. Creemos que las madres son buenas y nos quieren por naturaleza, pero tampoco es así. Ellas y nosotras, madres, somos, también, el instrumento a través del cual se propaga la sumisión, en primer lugar mediante el lenguaje del que es inseparable, el lenguaje que no es sino (de) la lengua de la Nación. Al adquirir una lengua, apropiándonosla para decirnos, heredamos también la ley, una forma de pensar presuntamente ordenada, un modelo de decir y de razonar que siempre estará ahí para juzgar las formulaciones desafortunadas, los barbarismos, la extrañeza de un acento. Eso es lo que nos enseñan las madres bajo el tierno velo de su amor, hasta que acabamos amando nuestra lengua como se ama a una madre y hasta que, con ella, aprendemos a amar la ley, el orden, el modelo y la nación. Y es así como aprendemos, también, a odiar todo lo que nos es foráneo como si, en lugar de habernos apropiado de una lengua para poder pensar, fuera ella la que nos hubiera poseído y no pudiéramos ya salir nunca más de la maraña de su sujeción. 

			La lengua es siempre, pues, la lengua del otro, del amo, aunque sea la madre quien nos la enseña; y, cuando la adquiero, me apropio de una impropiedad. La lengua puede ser dominante o minorizada, pero es dominante incluso cuando está minorizada. Si no, no la hablaríamos. Por ello, Derrida nos recuerda que siempre somos presos de una violencia originaria y que optar por la resistencia a la dominación no es necesariamente eludirla. La única manera de resistir al dominio de la lengua que heredamos es hacerla pasar por una impropiedad, expropiarla, recordarle su origen mestizo y que nunca ha sido ni será un modelo hegemónico para nadie que piense, ya que es con la lengua como se piensa. Pasa un poco, aquí, como aquello que el poeta Gabriel Ferrater decía a propósito de otro poeta, Joan Maragall: «Tiene aburrida la lengua que él sabe, y añora una lengua que ignora». En la dirección de esta lengua que se ignora y se busca en la propia lengua se inicia, precisamente, lo que llamamos pensar y que, justo por eso, por ese vínculo conflictivo con la lengua impuesta, no se distingue del escribir. Pensar tiene lugar cuando escribimos, leemos, traducimos… porque es entonces cuando tratamos la lengua como una impropiedad, cuando desestabilizamos sus estructuras de dominio y algo se agujera en el manto de su circunspección.

			Así, pues, si escribo sobre Derrida en catalán no será para hacer una aportación enriquecedora a nuestra lengua nacional, sino, al contrario, para expropiarla y solicitarla, para hacerla atravesar lugares en los que no había estado nunca, para desestabilizar sus certezas. Al intentar traducir, hacer entender lo que Derrida nos permite pensar, tendré que habérmelas con su francés, ese francés de la Nación y el Estado colonial que él habrá sabido torturar tanto para aportarle una brizna de libertad no programada. Insistiré, pues, en este mestizaje originario del que proviene también el catalán, a pesar de los ingentes esfuerzos de Pompeu Fabra y las políticas pedagógicas. Intentaré no ceder al castellano, lengua que permanecerá dominante y mayoritaria, pero la defensa de esta lengua que no es mía no puede pasar sino por un ejercicio de impropiedad, prolongando su impureza, insiriendo en ella, a pesar de que no quiera dejarse y se erija contra la barbarie, esas palabras tan francesas que Derrida habrá inventado para violentar su propia lengua hasta hacerla pensar. Es Derrida quien me habrá hecho entender que lo que hago aquí, con esta lengua que no es mía, es intentar transmitir que, a pesar de todas nuestras certezas sobre nuestra identidad, la lengua, la nación, la madre, etc., provenimos todos de un lugar bien oscuro y entremezclado. Escribir en catalán sobre Derrida querrá decir, entonces, hacer intervenir tanto el castellano de mi madre de origen valenciano, que me enseñó la dominación, el catalán del barrio barcelonés del Poble Sec de mi padre, que creía resistir subyugando al mismo tiempo, como el francés que he aprendido porque intuía que en esa lengua se habían escrito cosas que necesitaba saber para seguir viviendo, palabras que creo que necesitamos todavía para ahuyentar toda identidad tranquilizadora. Escribir en catalán sobre Derrida será, así, apropiarse de su gesto más político, el gesto que pone a temblar la lengua que nos imponen sin tener ninguna seguridad sobre su destino, pero sabiendo que nuestra responsabilidad respecto a la lengua heredada es hacer que se estremezca hasta que piense, hasta que confiese que, con sus certitudes infundadas, nunca será posible aprender a vivir de otra manera. Derrida nos acompañará, pues, en este ejercicio de expropiación que consiste, como decía Deleuze, en volverse extranjero en la propia lengua. Aquí mismo, antes de proferir la primera palabra, la política ya ha empezado. De eso nos habla El monolingüismo del otro. Y, por eso, empezaremos por el medio.

			Nota de la autora

			Los neologismos, palabras no aceptadas por la normativa, y el uso del futuro perfecto en algunos casos se han mantenido de manera voluntaria para respetar la inspiración derridiana del texto.

			

			
				
					2. La autora escribe, primero, «ses Illes» (refiriéndose a las Islas Baleares), con el artículo salado «ses» utilizado en esa zona en vez del artículo del catalán estándar «les». Cita también a Pompeu Fabra, filólogo catalán conocido por establecer la normativa moderna del catalán al publicar, entre otras obras, la Gramàtica de la llengua catalana en 1912 o el Diccionari general de la llengua catalana en 1932. [N. del T.]

				

			

		

OEBPS/image/2.png
PENSAMIENTO POLITICO POSFUNDACIONAL
Concebir la politica de otra manera

Directora de la coleccién: Laura Llevadot

Esta colecci6n reiine una linea de pensamiento politico contempo-
rineo que ha recibido el nombre de posfundacional. Con esta de-
nominacién, se indica la voluntad de plantear la problemitica de lo
politico mas all de la politica cldsica, de mostrar la falta de funda-
mento de las democracias liberales representativas y de invertir, en
definitiva, el fundamento mitico el pensamiento politico moderno.

Los autores y las cuestiones que recuperamos y promovemos en esta
original coleccion son necesarios para comprender los movimientos
ciudadanos y los conflictos que Impugnan la manera tradicional de

hacer y pensar la politica en la actualidad.

Claude Lefort: La inquietud Jacques Derrida:
dela politica Democracia y soberania
‘Edgar Strachle Laura Llevadot
Jacques Ranciére: Jean-Frangois Lyotard:
Ensayar la igualdad Estética y politica
Javier Bassas Gerard Vilar
Thomas Hobbes: La fundacién Hannah Arendt: Libertad
del Estado Moderno politica y totalitarismo
Josep Monserrat Fina Birulés
Emesto Laclau Judith Butler: Vida y vulnerabilidad
y Chantal Mouffe: Populismo A. Lorena Fuster
 hegemonia Gloria Anzaldia:
Antonio Gémez Villar Poscolonialidad y feminismo
Giorgio Agamben: Politica sin obra Martha Palacio Avendafio
Juan Evaristo Valls Bolx Jean-Luc Nanc T-en-comiin
Alain Badiou: ‘Begonya Saez Tajafuerce
Lo politico y la politica Miguel Abensour:
Jordi Riba Lademocracia contra el Estado
Michel Foucault: Biopolitica Jordi Riba
» gubernamentalidad Christian Laval y Pierre Dardot:
Ester Jordana Lo comin

José Luis Villacafias





OEBPS/image/1.png
Laura Llevadot

Jacques Derrida:
Democracia y soberania

Pensamiento
politico
posfundacional





OEBPS/image/logo_irl_cast_negre.png
LLLL rmon

Lengua y cultura catalanas





OEBPS/image/3.png
Jacques Derrida:
Democracia y soberania

Laura Llevadot

gedisa

editorial





OEBPS/image/301604epub.jpg
Pensamiento Jacques Derrida:
politico Democracia
posfundacional y soberania

gedlsa Laura Llevadot





